
LA PROYECCION IDEOLOGICA DE AGRAMONTE. 
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E NTRE i as mentalidades 
germinadóras del pen­
samiento cubano, Igna 

■ ció Agramonte y Loynaz ocu­
pa un lugar preponderante. 
En todo momento fué un pala 
din de la estructuración de la 
personalidad cubana que le 
trazara el ideario de Félix Va 
reía, la lírica heroica de Jo­
sé María Herecfia, el ejemplo 
efe Joaquín Agüero. Es preci­
so lijar que Agramonte no fué 
sólo—como hasta ahora nos 
lo están presentando,—un gue 
rrero. Fué también hombre 
de ideas, y en la Asamblea 
Constituyente de Guáimaro, 
quedó patentizado. Guáimaro 
fué Agramonte, y Agramonte 
encarnó el sentido democráti­
co, civilista y liberal de la cu- 
banldad que se gestaba en 
aquellos Instantes. Una tra­
yectoria que se irticia con 
Varela, continúa con Agrá 
monte y tiene su expresión 
más culminante en Martí. Es­
tos tres valores Insignes son 
la encarnadura más genulna 
de nuestras potencias espiri­
tuales, que siempre han te­
nido como antítesis el com­
portamiento de los Saco, Lu? 
Caballero, los Peí Monte...

Para comprender bien ei al­
cance y las limitaciones de 
Agramonte en la proyección ' 
Ideológica cubana, hay que 
tener en cuenta varios facto­
res. Agramonte se lanza a la 
Revolución a los 28 años de 
edad, muriendo en el campo 
de batalla cuatro años des­
pués, En la manigua" defien­
de la independencia y el sen 
tido político de la cubanidad 
con las armas en la mano y 
en arengas y discursos. Su 
obr^,,ideológica no ha podicfo 
ser recogida en textos escritos 
porque'fué vertida a través

dei 'verbo. Pero su Influencia 
quedó palpablemente marca­
da $n rla - trayectoria que si­
guió la Revolución Cubana, 
que es la más elocuente Com­
probación del pensamiento de 
Agramonte. Pedir, pues, tex 

•tos literales completos de la 
ideología de Agramonte es di- 
fíqíl'de suministrar. Tenemos 

4 que conformarnos con los 
fragmentos escritos que de él 
se poseen, y éstos son lo sufi­
cientemente expresivos para 

■que los situemos en este pro­
ceso de los estructuradores es 
pírítuales de la cubanidad..

Ya én su tierra natal, el 
Camagüey legendario, de tra­
dición mambisa, donde las be­
llas mujeres se cortaban la 
melena en son de protesta por 
el despotismo reinante, y los 
hombres daban claro ejemplo 
de rebeldía heroica. Agramon 
te siendo un niño, “con dtez 
años de edad—según relatan 
Manuel de Ja Cruz y Vidal Mo­
rales,—huyó de su hoga r has­
ta el lugar donde yacían los 
cadáveres de los patriotas ajus 
ti ciados el 12 de Agosto de j 
1851, y, extrayendo su pañuV j 
lo, Jo empapó con la sangra , 
de Joaquín de Agüero, como 
misterioso pacto, y que con 
el desarrollo de su razón ere- 

 ̂ ció su amor a la memoria de 
' aquel mártir”.

Un año después de esta . 
simbólica actitud, Agramonte 
es trasladado a la Habaha poi 
sus padres. Ingresa en el Co­
legio “E| Salvador”, que diri­
ge don José de la Luz Caba­
llero. Su joven mentalidad de 
patriota de pura raigambre 
camagüeyana, no halla aco­
modo en el recinto IconserVa- 
dor donde “se educa al privi­
legio cubano”. Tal vez sintíe-
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ra  c ie r ta  rep u g n an c ia  al p re ­
senc ia r  el espectáculo  efe los 
esclavos que posee a ú n  Don 
Pepe. Y ta l  vez ta m b ié n  h i ­
ciera a lgún  para le lo  con los 
o tros  cubanos  que l ib e r ta b a n  
a  sus siervos “ p a ra  d a r  un 
e jem plo” , como aquel bravo 
p a isan o  suyo, Jo aq u ín  de Agüe

ro, cón cuya sang re  de m á r ­
t i r  em papó su pañue lo  de n i ­
ño, según c u e n ta  la leyenda. 
El adolescente  Ignacio  h a  e n ­
trado  en el p lan te l  con un 
sen tido  claro del concepto de 
p a t r ia ,  de naciona lidad , - de 
t i e r r a  n a ta l ,  de am or  a sus 
h e rm a n o s  que su f re n  el v a sa ­
lla je  colonial. Alli adqu ir irá  
sólo conocim ientos  académ i 
eos, sólo nociones d idácticas  
Lo otro, lo profundo, lo que va 
a  colocarlo en el p inácu lo  d? 
la  gloria, y que es lo m ás  sus­
tan c ia l  de su v id a ,—aquel an  
helo de redenc ión  y de incorpo 
rac ión  c iu d a d a n a  p a ra  sus ( 
com patr io tas ,  en sum a, las 
esencias genu inas  de am or a 
su Isla an g u s t iad a ,  proceden 
del am b ien te  que respiró  en 
su cú n a  y que luego m ás  t a n  
de íd e ro n  adqu ir iendo  desarro  
lio en su espíritu .

A gram onte, E s tu d ian te

S OBRE [a v ida  esp iritual 
de A gram onte ,  Edil 
berto  M arb an  Escobar, 

nos in fo rm a  que Ignac io  Agrá 
m on te  p a r t ió  a princip ios  de 
1852 hac ia  la H abana ,  donde 
estuvo seis meses en el Cole­
gio “El S a lv ad o r”, de don 
José de la Luz Caballero, En 
Julio  de 1852, regresó  a  C a ­
m agüey, y después de u n a  coi 
ta  e s tan c ia  al lado de sus p a ­
dres, em barcó  p a r a  B arcelo­
na . E n  la C iudad Condal i n ­
gresó A gram onte  en los Cole­
gios de José  F igueras  e Isido­
ro P ra ts .  Aquí es tudió  Lat\-  

j n id ad  y H um an idades ,  y en 
la U nivers idad  de Barcelona, 
cu rsa  e| segundo año de Filó 
sofía E lem enta l,  ob ten iendo  la

calificación de N otab lem ente  
Aprovechado. En Jun io  de 
1857 regresa  a la H a b a n a  y, 
tres  meses después, ingresaba  
en la  Reai Universidad  L i te ­
ra r ia  de la H abana ,  a los die 
ciséis años de edad. El 24 de 
Agosto de 1867 realiza  el e x a ­
m en  de todas  las a s ig n a tu ra s  
del período del D octorado de 
la  F a c u l ta d  de Derecho Civil 
y Canónico, recibiendo la ca 
Uficación de Sobresaliente .

El descubrim ien to  de Mar 
b a n  Escobar t iene  excepcional 
im p o r tan c ia  ya que los e s tu ­
dios realizados en E sp añ a  por 
el héroe  cubano  no aparecen  
consignados por n in g u n o  de 
los b iógrafos de Agram onte , 
n i  siquiera  por Z am b ran a ,  con 
discípulo suyo en la H abana , 
ni tam poco  por su n ie to  Eduar 
do B e ta n c o u r t  A gram onte.

H ered ia : G uía ,

E STAMOS en  época ro ­
m á n t ic a .  La poesía de
H ered ia  enciende la

im ag in ac ió n  de los jóvenes, y 
en  el a lm a  de los mayores 
e jerce tam b ién  m ágico e n c a n ­
to . F ranc isco  ( i .  del Valle
en  el prólogo del libro P réd i­
cas de L ibertad , s e ñ a la  que las 
“poesías p a tr ió t ica s  de H e­

red ia  h ic ie ron  m ás por la li­
b e r ta d  e indep en d en c ia  de su 
pa ís  que la  p rop ia  t i ra n ía  del 
gobierno. Ellas encend ieron  
el am or pa tr io  y fueron  m e­
jo r  p r o p a g a d la  que los dis- 
curscvs y escritos de los cons 
p iradores, por esa v ir tu d  que 
t iene  la  poesía de exp resar 
m e jo r  los sen tim ien tos ,  y adue 
ñ a rse  de ellos por com ple to” . 
E s ta  op in ión  es ra t i f ic a d a  por 
Ju a n  Luís M artin  en  José M a­
r ía  H ered ia  y los orígenes del 
p a trio tism o , cuando  a f i rm a  
qué; “H ered ia  fué el c a n to r  
de la  l iber tad , en  medio de 
la  colonia  y la  se rv idum bre .  
El m ás  g ra n d e  de tqcjos lo.s
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servicios que prestó a Cuba 
fué sub lim izar el ‘s e n t im ie n ­
to  p a t r io ’, en  su an s ia  de 
perfección, en sus an he les  de 
educarse  y educar, que le co n ­
duce a los grupos de co n sp ira ­
dores. En esa p a r te  de su 
obra  tenem os que venerar lo  y 
no l im i ta r  n u e s t r a  cons ide ra ­
ción al poeta , a lo farisaico, a 
lo c r i t icc-li te rarlo ,  que deslu­
ce su obra ' y des lum bra  sus 
a ltos m é r i to s” .

Y en el caso concreto de 
A gram onte ,  Aurelia Castillo 
de González, en Trozos gue 
rreros, lo expresa  así: " Ig ­
nacio  A gram onte  fué u na  
conquista  del poeta José M a­
r ía  H ered ia .  P re g u n ta d o  u n a  
vez por su sécre ta r io  p a r t ic u ­
la r  el T en ien te  Coronel R a ­
m ó n  Roa, quién  h a b la  desper­
tado  en él el sen t im ien to  p a ­
triótico, con tes tó  sin  ta rd a r  
u n  in s ta n te :  jH e red ia !” .

Juzgando  por .su corres­
p o ndenc ia  p a r t ic u la r  y por 
el tono de los m an if ie s te s  y 
las a rengas  de A gram onte ,  se 
puede ag reg ar  que si la poe­
sía  de H ered ia  puso e s t re ­
m ecim ien tos  líricos y l ib e r ta ­
dores en  su  esp ír i tu ,  las ideas 
y los p ersona jes  de la  R evolu­
ción N o r team er ican a  y de la 
F rancesa ,  e je rc ie ron  u n a  pe-

derosa in f luenc ia  sobre la 
m en ta l id ad  del pa tr ic io  cam a- 
giieyano y de sus co n tem po­
ráneos, con la d ife renc ia  que 
los cubanos que m ira b a n  a 
W ashington , e ra n  de t e n d e n ­
cia. anex ion is ta  y esclavista , 
—o déb ilm ente  s e p a ra t i s ta — , 
m ie n tra s  que les p a tr io ta s  
que t r a t a b a n  de seguir  las 
ideas de la Revolución F r a n ­
cesa e ran  re su e l ta m e n te  r e ­
volucionarios y l iber tadores .  
Esta tray ec to r ia  queda p a t e n ­

tizada en el curso de los estu­
dios de A gram onte  en  la Real 
U niversidad L i te ra r ia  de La 
H abana ,  el cen tro  reacc io n a ­
rio de en señ an za  m ás  conspi­
cuo de la época en, nues tro  
país . Aquí, sus am igos in sep a ­
rables, son jóvenes como él; 
de rad ica l sentido separa t is -  
ta, de h o n d u ra  revolucionaria, 
y de n a tu ra le z a  p rogresis ta .  
E n tre  ellos R afae l Morales y 
González, el “verbo encendido  
de la Revolución de} '68” : 
Luis de Ayestarán , “v e lad o j  
por la cu l tu ra  de su  t r i s te z a ” ; 
Antonio Z a m b ra n a  Vázquez, 
de “a r ra n q u e  tribunicio  viril 
y a r r e b a ta d o r” ; Vidal M ora­
les, “docto investigador de 
nu e s tra  H is to r ia” . . .

A gram onte , Ideólogo

A L RECIBIR A grám en te  
la in v es t idu ra  de g r a - 
do como Licenciado en 

Derecho Civil y Canónico, 
p ronunc ió  un  discurso elo­
cuen te  donde habló  de de re ­
chos c iudadanos  m en o sp re ­
ciados, del respe te  a la púb li­
ca opinión, concluyendo con 
un as  p a lab ra s  t a n  “a t re v id a s”, 
que el P res iden te  del T r ib u ­
nal de Exam en  se vió obli­
gado a dec la ra r ,  que si h u b ie ­
ra  c o n  o c i d o p rev iam en te  
aquel discurso no hub ie ra  
consentido su le c tu ra .

“La sociedad  no se com ­
prende s in  o rd en ,—comenzó 
expresando  A gram on te— , ni 
el o rden  s in  un  poder, que lo 
prevenga y def ienda  al mismo, 
tiempo que des truya  todas las 
causas  p e r tu rb a d o ra s  de él. 
Ese poder que no es o tra  cosa 
que el Gobierno de u n  E sta ­
do, e s tá  com puesto  de tres 
poderes públicos, que cuales 
o tras  t a n t a s  ruedas  de la  má- , 
qu in a  social, indep en d ien tes  j 
en tre  si, p a ra  e v i ta r  que por
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un  abuso de au to r idad , sobre­
p u jan d o  u n a  de ellas a las 
dem ás y revistiéndose de un 
poder omním odo, absorba  las 
públicas libertades, se m u e ­
ven a rm ó n icam en te  y com ­
pensándose  p a ra  o b tener  un 
fin  de te rm inado , efecto del 
m ovim iento  tr ip le  y uniform e 
de ellas” . Y a con tinuación , 
reconociendo la  func ión  so ­
cial y cu l tu ra  de periodismo, 
m an if ie s ta :  “La p rensa  con
razón  es considerada  ccmo la 
rep resen tac ión  m a te r ia l  del 
progreso . La l ibe r tad  de la 
p re n sa  es u n  medie de ob te ­
n e r  las l ibertades civil y po­
lítica, porque, in s truyendo  a 
las masas, ra sg an d o  el denso 
velo de la ignoranc ia ,  hace 
conocer sus derechos a  los 
pueblos y pu ed en  éstos exigir­
los” . T e rm in ó  así su famosa 
y va lien te  d isertac ión : “El 
Gobierno que con u n a  cen ­
tra l izac ión  abso lu ta  des truya  
el franco  desarrollo  de la a c ­
ción individual y d e ten g a  la 
sociedad en  . su desenvolv i­
m ien to  progresivo, no se f u n ­
da en la Ju s t ic ia  y en la R a ­
zón, s inc  t a n  sólo en  la fu e r ­
za: y el Estado  que tal f u n ­
d am en to  tenga, podrá  en  un  
m om en to  de energ ía  an u n  

i ciarse al m un d o  como estable 
e im perecedero, pero ta rde  o 
tem p ran o ,  cuando  los h o m ­
bres, conociendo sus derechos 
violados, se p ro p o n g an  reivin 
dicarlos, i rá  el e s truendo  del 
cañón  a an u n c ia r le s  que cesó 
su le ta l  d o m in ac ió n ” .

Al a b a n d o n a r  la U niversi­
dad, el joven  A gram onte  se 
e n f r e n ta  con uno de los m o ­
m entos  m as  críticos de la do­
m inac ión  españo la  en Cuba. 
Los cubanos esperanzados en 
o b tene r  m e jo ras  p a ra  la Isla 
o lvidada h a n  acudido al lla­
m ado del Consejo de Minis 
tros p a ra  que ofrezcan  sus

opiniones sobre las m edidas 
que deben im p lan ta rse  en la 
p a t r ia  a n g u s t ia d a .  Pero  h a n  
sido burlados c t r a  vez por la 
M etrópoli.  C om en tan d o  es­
tos hechos, Eugenio Betan- 
court  A gram o n te ,  refiere:

“El fracaso  de la l lam ad a  
J u n t a  de In fo rm ac ión  fué 
u n a  de las causas  in m ed ia tas  
de la g u e rra  de 1868, pues 
convocada esa, J u n t a  per  el 
Re,al Decreto de 29 de No­
v iem bre de 1865, se eligió a u n  
n ú m ero  de re fo rm is tas  cu b a ­
nos p a r a  d iscu tir  las cuestio ­
nes económicas, po líticas j

sociales de Cuba, y después 
de ab ie r tas  las conferencias  
en M adrid  por los rep re sen ­
ta n te s  de Cuba, el Gobierno, 
el día 27 de abril de 1867, d e ­
claró c e r ra d a  la in fo rm ación  
s in  atender a los proyectos de 
ios r e p re se n ta n te s  de l a colo­
n ia .  Las Cortes ese mism o dia 
vo ta ron  u n  a u m en to  de coru 
tribuciones, y h a s ta .s e  llegó a 
In s in u ar  fa lsam en te  que ese 
a u m e n te  se h ab ía  iiecho por 
indicaciones de los cubanos. 
Quedó resuelto en 1867 que 
no se m od if ica r ía  el r é g i m e n , 
de gobierno a que 
metida Cuba, y quedó por 
ta n to  b u r la d a  es ta  nueva  es­
p e ran za  de re fo rm a  política, 
como todas las an te r io re s  y 
posteriores, al ex trem o de 
que, un  político, español, don 
Segism undo Moret, hubo de 
decir m á s  ad e lan te :  “Nunca
se h a llevado m á s  s i s te m á t ic a ­
m en te  un  país hac ia  la des­
esperac ión  como a C u b a '’. Y 
luego agrega B e t a n c o u r t  
A g r a m o n te :  “El presupuesto
de gastos p a ra  el año de 1868, 
(de Cuba», era  de 33.000,000 
de pesos . Los gastós de G u e ­
r ra  y M arina , que llegaban  a 
muy cerca de la te rc e ra  p a r ­
te  del p resupuesto ,  e ra n  m uy 
im populares ,  porque se sab ía  
que esos gastos 'Ü t.



p a ra  im poner  a la colcnia un 
s is tem a de gobierno c o n t r a ­
rio a sus. in te reses .  En c a m ­
bio no se des t in ab a  c á n t id a d  
a lg u n a  p a ra  In s tru cc ió n  P ú ­
b lica” .

L a  R e v o lu c ió n .

L A DIFICIL  crisis econó­
m ica  del m om ento , la 
creación de nuevos im ­

puestos, el estado de serv i­
dum bre  social, y la c o n t in u a ­
ción de u n a  política colonial 
torpe, obliga a  los cubanos a 
lanzarse  a la lucha  a rm a d a .  
La, Revolución la in ic ian  los 
orien ta les  el 10 de Octubre 
de 1868. Un mes después los 
cam agiieyanos eligen la  J u n ­
ta  de Gobierno del Comité 
Revolucionario  del Camagiiey, 
in te g ra d a  por Salvador Cis- 
neros B e tan co u r t ,  Ignacio  
A gram onte  Loynaz y su p r i ­
mo Eduardo  A gram onte  Pifia. 
En Febrero  del añp  sigu ien te  
el Comité se t r a n s fo rm a  en 
A samblea de R ep re se n ta n te s  
del Centro, y se le ag reg an  
dos m iem bros m ás  a la J u n ­
ta  de Gobierno: Francisco

: Sánchez  B e tan co u r t  y A n to ­
nio Z a m b ra n a  Vázquez i El 
p r im er  acuerdo  es la incor­
poración del negro a. la ciu­
d a d a n ía .  "El a b o l ic io n is m o -  
escribe M anuel de la Cruz—, 
ose u to  y vago, vive por esa 
época en  la poética  región 
del lirismo, o se desliza, t a i ­
m ado  y sutil,  en las e n s e ñ a n ­
zas dei nues tro s  i lustres e d u ­
cadores .  Los honores  del abo 
licionismo. 1a gloria m oral de 
la Revolución y las bendic io­
nes de los em ancipados, co­
rresponden , en toda  justic ia , 
a  Joaqu ín  de Agüero, en p r i ­
m e r  té rm ino , y a la Asam blea 
de R e p re se n ta n te s  del C en ­
t ro " .

El 7 de Febrero del 69, Las 
Villas se lanzaron a la gue­

rra, acordándole en la  l la m a ­
da J u n t a  de V illaclara  la abo* 
lición de la  esc lav itud . “A for­
tu n a d a m e n te ,  y p a ra  ho n ra  y 
gloria de los p a t r io ta s  villa- 
reñes ,—observa Vidal M ora­
les, en  su  libro Hombres del 
68—, el acuerdo  de la J u n ta  
fué u n á n im e  -y en tonces se 
hizo público. Esa conducta  
h o n ra  so b re m a n e ra  a  los p a ­
t r io ta s  villarefíos, que desde 
un  principio  com prend ieren  
que si ib an  a lu c h a r  por ser 
hom bres  libres, n o  h a b ía  m o ­
tivo Alguno p a ra  excluir  a 
los que fu e ra n  esclavos de las

filas en que se com b a tía  por 
la libertad y la independen­
cia ele la  P a t r ia  cubana. Ese 
esp ír itu  liberal y abolicionis­
ta fué el mismo que' l levaron’-' 
los delegados a la Convención 
de G u á im aro  cuando se pro­
m ulgó la primera Constitu­
ción de la República de Cu­
ba,” .

La gu erra  se recrudece . Es­
p a ñ a  d e r r a m a  sobre la isla 
i r r e d e n ta  sus. e jércitos bien 
p e r tre c h ad o s .  Se u t i l i z a n  
cu an to s  m edica hay al alcan­
ce de la Metrópoli p ara  ven­
cer la rebelión. H as ta  lo.s 
c ubancs  ingenuos .que creen 
en las o fe r tas  de "una posible 
a m n is t ía  caen  bajo el plomo 
del opresor. Un cajnagiieya- 
no, que h a s ta  ese m o m en to  se 
d is tinguió  por su p a tr io t is ­
mo, Augusto Arango, al ir a 
co n fe ren c ia r  con las a u to r i ­
dades coloniales,—provisto de 
u n  sa lvoconducto— cae asesi­
nado a levosam ente  en el Caí 
sino C am pestre  de C a m a ­
giiey. A gram on te  en  u n  m a ­
n ifiesto  seña l»  la . im p o r ta n ­
cia del hecho , y te rm in a  con 
e s t a s  so lem nes pa lab ra s :  
"H e rm an o s :  ¡Que nu es tro  gri­
to  sea  p a ra  s iem pre  Indepen-



ciencia o m uerte !  ¡Y que cual 
qu iera  o tro  sea m irado  en  
ade lan te  como u n  lem a de 
t ra ic ió n !” .

La lu ch a  es a rd u a .  El ene ' 
migo es in m e n sa m e n te  fue r te  
y el im pe tü  pa tr ió t ico  no es lo 
su f ic ien te  poderoso p a r a  v e n ­
cerlo. U n senador  de los Es­
tados Unidos, Mr. N a than ie l  
P .  Banks, p re s e n ta  u n  p ro ­
yecte de ley en ese Cuerpo 
p a ra  que se reconozca la b e ­
ligeranc ia  de los cubanos por 
p a r te  de, aquella  nac ió n .  El 
op tim ism o renace . Y se le e n ­
vía a dicho congresis ta  la  s i­
gu ien te  com unicación : "Al
general B an k s .  Ha llegado a 
nu es tro  conocim iento  que en 
u n a  de las ú l t im as  sesiones se 
au torizó  por la  excitación de 
u s ted  al P res iden te  de los Es­
tados Unidos p a r a  que reco­
nociera  la in d ependenc ia  de 
C uba . La A sam blea  de R e­
p re se n ta n te s  del C entro , t ie ­
ne un  g ra n  p lacer en m a n i ­
fe s ta r  a u s ted  que sus nobles 
esfuerzos en fav c r  de n u e s t ra  
redenc ión  h a n  producido  en 
el pecho de los cubanos un  
vivo y p ro fundo  sen t im ien to  
de g r a t i t u d . El nom bre  de u s ­
ted  era/ a n te s  de a h o ra  p a ra  
nosotros, el de u n  verdadero  
liberal y el d e * un  p a t r io ta  
d is tinguido; pero  de aquí en  
ad e la n te  se rá  u n  nombr-e es­
p ec ia lm en te  re sp e tad o  por 
los cubanos .  Cuba desea des' 
pués de conseguir  su  l iber­
tad , f ig u ra r  e n t re  los Estados 
de la G ra n  República ; así ncs  
a trevem os a asegu ra r lo  in ­
te rp re ta n d o  el se n t im ie n to  ge­
n e ra l .  Puede  us ted  e s ta r  se ­
guro que si los E E . U U . no 
a p re s u ra n  a  p roporc ionarnos  
sus valiosos auxilies, u n a l a r ­
ga  g u e rra  m a n te n id a  con un 
enem igo que conociendo su

impotencia tala y destruye­
los cam pos que ya  no volve­
rá, a poseer, h a  de cubrir  de 
ru in a  n u es tro  herm oso  país .
A la G ra n  República , como 
defensora  de la l ibertad , co- 
mo Nación, a cuyos brazos 
nos lanzarem os te rm in a d a  la 
g u e r ra  y como p ro tec to ra  de 
les destinos de América, le 
corresponde en  rigor, d a r  con 
su influ jo  u n  té rm in o  in m e ­
d ia to  a e s ta  te rr ib le  co n t ien ­
da . Cualquiera , s in  embargo, 
que sea  su fu tu ro  proceder, 
conservarem os ccnl ag rad ec i­
m ien to  el recuerdo  de lo que 
us ted  h a  hecho  en  pro  de 
n u e s t ra  in d ep en d en c ia .  P a ­
t r i a  y L ibertad , Camagiiey, 
abril 6 de 1869. La Asamblea, 
(f.v Salvador Cisneros Be- 
ta n c o u r t ,  F ranc isco  Sánchez  
B e tan co u r t ,  ■ Miguel B e ta n ­
co u r t  G u e rra ,  Ignacio  A gra­
m o n te  Loynaz, A ntonio Z a m ­
b r a n a  Vázquez” . Este  mismo 
d ía  (6 de Abril de 1869), se 
dir ig ía  o t r a  disposición en 
té rm in o s  sim ilares, al P re s i­
d en te  de los EE. U U ., Ulises 
G r a n t .

Ambos docum entos  h a n  s i­
do objeto  de com entarios . Sin 
em bargo, la a c t i tu d  de los f ir­
m a n te s  obligada  por las c i r ­
c u n s tan c ia s  no a l te ra  p a ra  
n a d a  sus l incam ien tos  po líti­
cos; ellos d e m a n d a n ,  p rim ero  
la  abso lu ta  in d ependenc ia  de 
Cuba, y después, si el s e n t i ­
m ien to  genera l  del pueblo 
cubano lo es t im a  convenien 
te. su  ingreso como u n  E s ta ­
do m ás  en la G ra n  República
vec ina . •

En re lac ión  con es ta  d e te r ­
m inac ión  de los p a t r io ta s  ca- 
m agiieyanos, Eduardo Betan­
court A gram onte ,  explica lo
s igu ien te :

“Ignacio  A gram on te  y Loy­
naz  suscribió es tas  com únt 
c a ñ o n e s  que re sp o n d ían  a las 
op iniones de aquella  época,
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pero ni aún entonces fué un 
defensor  de la anexión, pues 
en  sus car tas ,  en sus d iscu r­
sos y en  sus docum entos (a 
excepción de los des a n te r io ­
res) ,  ja m á s  hab ló  m ás  que de 
ind ep en d en c ia .  En la  p ro c la ­
m a  pub licada  con motivo de 
la m u e r te  de Augusto A ra n ­
go, decía: “Que nu es tro  grito 
sea p a ra  s iem pre  de In d e ­
p endenc ia  o m u e r te .  Y que 
cualquier  otro  sea m irado  en 
ade lan te  ccmo lem a  de t r a i ­
c ión” , Por o tra  parte ,  el re ­
conocim iento  de la  be l ige ran ­
cia de los cubanós e r a  p a ra  
los insurrec tos  u n  p rob lem a 
de im p o r tan c ia  vital, porque 
reconocida  és ta  por los Es­
tados Unidos, h u b ie ra  sido po' 
sible le v a n ta r  fo n d o s ,y  o rg a ­
n izar expediciones de cuba­
nos y no r team er icanos ,  con 
les que, posib lem ente  se hu- 
hiera  ganado  la  Revolución, 
y p a ra  lograr  es te  reconoci­
miento  y la s im p a t ía  del p u e ­
blo n o r team ericano ,  la pro 
p a g a n d a  an ex ion is ta  se con­
s ideraba  a l ta m e n te  benefic io­
sa .  A Ignac io  A gram onte  
nu n c a  podrá  l lam arse  a n e ­
xionis ta ;  c u an to s  lo conocie­
ron y t r a t a r o n  ja m á s  le oye­
ron  d e fender  la anexión, sino 
exc lusivam ente  la in d e p e n - 
denc ia  de C uba . Su viuda  así 
lo escribió, a seg u ran d o  de su 
espeso ‘que t r a tá n d o se  de 
Cuba, ja m á s  oí de sus labios 
o tro  deseo ni o tra  aspiración 
que no fu e ra  la com ple ta  in ­
dependenc ia  de C u b a” .

Y E dllberto  M arban  Esco­
bar, en  su obra  inédita .  Vida 
de Ignacio  A gram onte , co­
m e n ta n d o  las a lud idas  com u­
nicaciones a f i rm a :  “Ni re ­
m o ta m e n te  puede pensarse  
por este hecho  que el ilustre  
prócer a b r ig a ra  a lg u n a  vez 
la idea anex ion is ta ,  pues a

más de que en sus cartas y 
en sus discursos, ja m á s  h a ­
bló de o t ra  cosa que de in d e ­
pendenc ia ,  su  ac tu ac ió n  des­
de la  vida u n iv e rs i ta r ia  de­
m u es tra ,  p a ra  el que la s i ­
gue paso a pase, que su ideal 
no e ra  otro  que el de la in d e ­
pendencia ,  y a él sacrificó 

i sus in tereses, su fo r tuna ,  su 
ho g ar  y h a s t a  su  prop ia  vi' 
d a ” .

A gram onle  en  Guáimaro.

E N LA h is to r ia  polít ica  de 
Cuba h a y  u n a  fech a  que 
m a rc a  u n a  proyección 

g e rm in a d o ra  de pe ren n e  cu-

banidad: el 10 de Abni de 
.1869. Ese día, en  pleno c a m ­
po revolucionario , inició sus 
ta rea s  en  el pueblecito  de 
G uaim aro , en  los l im ites de 
las provincias de Oriente y 
Camagiiey, la  Asamblea Cons 
t i tu y e n te  e n c a rg a d a  de es­
t r u c tu r a r  la IV C a r ta  Funda-, 
m e n ta l  de la  República  de 
Cuba. Unb de los as is ten tes  
al acto, refiere :  “Preside  Cés­
pedes, grave  y severo. Tiene 
50 añes . Como Secre tarios  
h a n  tom ado  asiento, Agra- 
m on te  y Z am b ran a ,  28 y 23 
años, respectivamente. En 
dos h i le ras  a los lados, en 
asien tos  de re jilla , e s tán  los 
Convencionales, Miguel J e r ó ­
nim o G utiérrez , Eduardo  M a­
chado, A ntonio  Lorda, T r a n ­
quilino Valdés y Arcadio G a r ­
cía, por Las Villas; H onora to  
del Castillo, por S an c t i  Spí- 
r i tu s ;  A ntonio  Alcalá y Jesús 
Rodríguez, por Hoiguln; José 
M aría  Izagu irre ,  por .Jiguaní, 
y Salvador Cisneros, F ra n c is ­
co Sánchez  B e ta n c o u r t  y Mi­
guel B e tan co u r t ,  por C a m a ­
giiey” .

El s ignificado de G uium aro  
a n te  la h is to r ia  reside no só; 
lo en la  fo rm a  en que fueron  
desenvueltas  las d i v e r  s.a s



cuestiones allí planteadas, si­
no en el espíritu , en  ese s e n ­
tido p ro fundo  y construc tivo  
que a len tó  a las m en te s  y a 
los corazones de aquellos cu ­
banos, t razan d o  ru ta s  cuyas 
proyecciones a ú n  a lu m b ra n  
nues tros  pasos con claros re s ­
p landores .  E n  G u á im aro  que­
dó a f in c a d a  sobre bases sóli­
das la  dem ocrac ia  cubana ,  la  
repulsión a todo privilegio, y 
Som etim ien to  dogrhático, la 
oposición a tcdo  in te n to  dic­
ta to r ia l ,  la  m ás  f r a n c a  l iber­
tad  de exam en , igua ldad  j u ­
r íd ica  y social e n t re  los cu ­
banos, y sobre todo se r e a f i r ­
mó la  conciencia  p a t r ia '  de 
nues tro  pueblo y su capac idad  
p a ra  regir  sus prcpios des t i­
nos.

En es ta  A sam blea  ,1a .perso­
na lidad  de A gram on te  dej.a 
hue lla s  Imborrables, h a s ta  en  
de ta lles  ad m in is tra t ivos ,  co­
mo lo recu e rd a  Carlos M á r ­
quez S terling  > n  su  libro Ig ­
nacio Agram onte , el Bayardu 
de la Revolución C u b an a :  “No 
puede as im ilarse  nu es tro  sis- 
t em a^a l  de los Estados U n i­
dos,— advierte  el repúblico ca 
m ag iieyano—, porque el p ro ­
b lem a  es d is tin to ,  y la un idad  
de la  Is la  se opone a ello. 
Esos E stados au tónom os  v e n ­
d r ía n  a a c re c e n ta r  las re n c i ­
llas y divisiones provinciales 
de las que la Revolución debe 
cu idarse  m u ch o .  Con la  v ida 
m un ic ipa l  g a ra n t iz a d a  p le n a ­
m en te  p a r a  que el pueblo go­
ce de todas  las l ibe r tades  a 
que t iene  de rech o ” . “A pesar 
de t a n  c o r ta  vida política, 
—resum e su n ie to  E duardo  
B e ta n c o u r t  A gram on te— , con 
vienen sus am igos y enemigos 
e n  que fué Ignac io  A g ram o n ­
te el a lm a  de G uá im aro , ^ 
puede  añad irse ,  de la  R e p ú ­
blica D em ocrá tica  C u b a n a ” .

Es en Guáimaro también 
donde quedan  resueltos  los 
dos g ran d es  an tagon ism os  
ideológicos que su rg en  en  el 
seno del m ovim ien to  s e p a r a ­
tis ta  cubano . A la ac t i tud  
u n ip e rso n a l is ta  de m an d o  de 
Céspedes, A gram on te  opone 
su sen tido  p lu ra l is ta  de go­
b ierno. “A gram o n te— af irm a  
B e ta n c o u r t  A gram onte— , q ue­
r ía  conciliar  las necesidades 
de la g u e r ra  con las d o c tr i ­
nas fu n d a m e n ta le s  de la R e ­
volución. No t i tubeé  en  de­
fender  la l ibe r tad  de los J e ­
fes m ili ta res ,  pero creyó n e ­
cesario d a r  a conocer al p u e ­
blo de Cuba las causas  de la 
Revolución y ofrecerle  un 
p ro g ra m a  de gobierno que 
com parándo lo  con el despo­
tismo de la colonia, lo lleva 
se a la g u erra  anim oso y r e ­
suelto: creía ind ispensab le  la 
o rganización  de u n a  R ep ú ­
blica D em ocrá tica  y a r e d a c ­
ción fie u n a  C onstituc ión  po­
lítica, y que el poder supre­
mo radicara no én u n  solo 
hom bre , que en  los com ien­
zos inc iertps  de la Revolu­
ción no  pod ía  d a r  seguridades  
de cap ac id ad  m il i ta r  o polí­
tica, s ino  en u n a  C á m a ra  que 
fu e ra  la re p re sen tac ió n  de 
la vo lu n tad  p o p u la r  y que 
fu e ra  elia la e n c a rg a d a  de 
n o m b ra r  y deponer  a  los a l ­
tos m iem bros del gobierno. 
No cons id e rab a  la  Revolución 
como u n a  m e ra  lu c h a  en tre  
cubanos y españoles, y no 
c onsen tía  que se d e r ro c a ra  la  
D ic ta d u ra  E spaño la  p a r a  e s ­
tab lece r  la  D ic ta d u ra  C u b a ­
na ,  s ino  que se fu e ra  p r e p a ­

ran d o  al pueblo desde el p r in ­
cipio de la  Revolución para 
el d is fru te  de la  l ib e r ta d ” . >

Y M artí,  re fir iéndose  a esta 
dispar idad  de criterios, éón 
aquel a lto  e sp ír i tu  u n lf icad ó r  
con que en fo cab a  las  c u e s t i o ­
nes cubanas ,  p ro c lam a:  “Cés- ¡



pedes y A g ram o n te .  El ex-, 
t r a ñ o  puede escribir  estos 
nom bres  siit tem blar ,  o el pe­
d an te ,  o el ambicioso; el buen  
cubano , no . De Céspedes e¡ 
ím petu , y de A gram o n te  la  
v ir tu d .  El une es como el vol­
cán, que viene, t rem en d o  e 
im perfec to , de las e n t r a ñ a s  
de la  t ie r ra ;  y el o tro  es como 
el espacio azul que lo coro­
n a  y  De Céspedes el a r reb a to ,  
y de A gram on te  la p u r i f ica ­
ción” . Más a d e la n te  ag reg a  
M artí :  “ ¿Y aquél del C a m a '  
giiey, aquel d ia m a n te  con  a l ­
m a  de beso? Am a a su  A m a­
lia lo c a m e n te .  ¡Acaso no  hay  
otro ho m b re  que en  grado  se ­
m e ja n te  h a y a  som etido  en 
h o ra s  fie tu m u l to  su  a u to r i ­
dad  n a tu r a l  a la de la  P a ­
tr ia !  ¡Acaso no h a y a  r o m á n •• 
ce m ás  bello que el de aquel 
guerrero , que volvía de sus 
glorias a  descansar ,  en  la ca 
áa  de pa lm as , ju n to  a  su  es­
posa y a  su  h i jo .  ¡ Jam ás  
Am alia , j a m á s  seré  m il i ta r  
cuando  acabe la  a tierra! Hoy 
es g randeza ,  y m a ñ a n a  se rá  
crim en! ¡Yo te lo ju ro  por él. 
que h a  nacido  libre! Mira, 
Am alia:  aquí colgaré mi rifle, 
y allí, en aquel r in có n  donde 
le di el p r im e r  beso a  mi h i ­
jo, colgaré m i sab le” . Y se i n ­

c l i n a b a  el héroe , sin  m á s  to ­
c ad o r  que los ojos d e . s u  es­
posa, a que con las t i je ra s  
de coserle las  dos m u d a s  de 
dril  en  que luc ía  t a n  pu lc io  } 
herm oso , le cortase , p a ra  es 
t a r  de gala  en  el s a n to  de su 
h ijo , los cabellos neg ros” .

i
A g r a m o n te , E je m p lo .

L A POETISA Aurelia Cas­
tillo de González, que

l . conoefrt p e rso n a lm en te  
al caudillo  cam agiieyanc , en  
su  libro Ignac io  A g ram o n te  
en la v ida  p r ivada , nos habla, 
de él en  estos té rm in o s :  “Es­
t a b a  exen to  de vicios  ̂ Heno 
de v ir tudes; y ni la - s o m b ra  
de u n a  m a n c h a  perm itió  que 
pasase  sobre el l impísimo 
cris ta l  de su  h o n o r ” .

Y Néstor C arboncll en P ró ­
ceros, d es taca  que A g ram o n ­
te  " fué  en tre  aquella  p léyade 
de gigantes del 68, la  e n c a r ­
nación de los más puros a n ­
helos de dem ocrac!^  Y de res­
peto a la  l ib e r tad  p len a  del 
h o m b re ” .

S o b r e  el s ign if icado  de 
A gram onte  en la  Revolución 
cubana en la e s tru c tu rac ió n  
de la cübanidad, y s^ Influen­
cia en el p en sam ien to  polít i­
co y social de nues tro  país, 
n ad ie  con m ás  jus tos  t ítu los 
puede h a b la rn o s  que Antonio 
Zambrana Vázquez, de quien 
tomamos p á rra fo s  de} d isc u r ­
so que p ro n u n c ia ra  ei o c a ­
sión de conm em ora rse  el c u a ­
dragés im o an ive rsa r io  de la 
ca ída  dei b ayardo  cam agiie- 
yano :  “Lo que significa y v a ­
le la  perso n a l id ad  de Ignac io  
A gram o n te  e n  n u e s t ra  H isto­
ria,—recuerda Z a m b ra n a  , no 
es sólo el valor ideal del sol­
dado an im oso  o precavido; en 
ese concepto, h a y  varios nom  
bres que colocar ju n to  al su 
yo, sin  d e s d o re . Lo que en  
mi concepto  s in g u la rm e n te  
lo ena ltece  es su  co m p re n ­
s ión  perfec ta»  del verdadero  
p ro b lem a  que C uba  te n ía  qne 
resolver p a r a  que no  cayese 
estérilmente ík "sangre de su 
pueblo ’ en la  re iv ind icación  
de su  d e re c h o ” ’.

DICIEMBRE 28 DE l N l | | i

%  ' $ f '


